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Resumen 

Este trabajo examina el efecto del Modelo Educa-

ción Deportiva (MED) sobre la conducta prosocial en 

escolares de Educación Primaria. Se diseñó un estudio 

pre-experimental de grupo único con medidas repe-

tidas (pre-test y post-test), en el que participaron 45 

estudiantes (27 niñas y 18 niños) de sexto curso de Edu-

cación Primaria. Se llevó a cabo una unidad de ringol 

basada en el MED en la que se integraron estrategias 

pedagógicas adicionales de comunicación y resolución 

de conflictos para favorecer las relaciones sociales. Para 

evaluar la conducta prosocial se utilizaron subescalas 

de los cuestionarios CCP y BAS-3. Además, se empleó la 

observación participante para recoger información del 

proceso y evolución de las relaciones de los escolares. 

Los resultados mostraron mejoras significativas en todas 

las subescalas de la conducta prosocial analizadas: con-

sideración con los demás, retraimiento social, ansiedad 

social-timidez, liderazgo, empatía y relaciones sociales. 

Asimismo, se observó una disminución de las conduc-

tas disruptivas, mejoras en los procesos de resolución 

de conflictos, en la relación entre alumnos de distinto 

sexo e integración de alumnos discriminados. En con-

clusión, el MED tiene potencial para ser utilizado como 

modelo base para la mejora de la conducta prosocial de 

los estudiantes, máxime cuando se añaden estrategias 

pedagógicas para este fin.

Palabras clave: Modelo Educación Deportiva, conduc-

ta prosocial, Educación Física, Educación Primaria, Edu-

cación Física basada en modelos, modelos pedagógicos.

Abstract

This paper examines the effect of Sport Education 

on prosocial behaviours in primary school children. A 

single group pre-experimental study with repeated 

measures (pre-test and post-test) was designed, in 

which 45 sixth-grade students (27 girls and 18 boys) 

participated. The content of instruction consisted in a 

15-lesson unit of ringol using the Sport Education. In 

addition to Sport Education, pedagogical strategies 

related to communication and conflict solving were 

used to favour social relations among students. 

To assess prosocial behaviour subscales of the CCP 

and BAS-3 questionnaires were used. In addition, 

participant observation was used to collect information 

on the process and evolution of student’s relationships. 

The results showed significant improvements in 

all subescales of prosocial behaviours analysed: 

consideration for others, social reserve, social anxiety-

shyness, leadership, empathy and social relations. 

Likewise, it was observed a decrease in disruptive 

behaviours, improvements in conflict resolution 

processes, relationship between students of different 

sexes and integration of discriminated students. In 

conclusion, the MED has the potential to be used as 

a base model for the improvement of the prosocial 

behaviour of students, especially when pedagogical 

strategies are added for this purpose.

Key words: Sport Education Model, Prosocial 

Behaviour, Physical Education, Primary Education 

Physical Education Models Based, Pedagogical Models.
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D Introducción

La Recomendación 2006/962/EC, del Parlamento 
Europeo y del Consejo, de 18 de diciembre de 2006, 
insta a los estados miembros a desarrollar una serie 
de competencias clave para el aprendizaje permanen-
te. En España, estas competencias se introdujeron en 
la Educación obligatoria con la Ley Orgánica 2/2006, 
de 3 de mayo de Educación, las cuales se mantuvieron 
vigentes tras la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciem-
bre, para la mejora de la calidad educativa y supusie-
ron una de las grandes novedades en los últimos años 
para el diseño y el desarrollo del currículum (Molina 
et al., 2016). Entre las competencias clave del currícu-
lum, en el contexto de este trabajo interesa especial-
mente la competencia social y ciudadana y su relación 
con las habilidades personales y sociales. Entre otras 
cosas, esta competencia se refiere a “la habilidad y la 
capacidad de utilizar los conocimientos y actitudes, 
resolver conflictos e interactuar con otras personas 
y grupos conforme a normas basadas en el respeto 
mutuo y en convicciones democráticas” (Orden ECD 
65/2015, 6997).

La competencia social y ciudadana implica el de-
sarrollo de la conducta prosocial de los estudiantes, 
definida como el acto voluntario de favorecer las rela-
ciones sociales entre las personas a través de la coope-
ración, el respeto y la solidaridad (Grusec et al., 2010). 
La Educación Física es reconocida como un ambiente 
ideal para desarrollar competencias de carácter social 
y actitudinal (Gutiérrez et al., 2017). Además, la evi-
dencia científica ha mostrado la capacidad y la eficacia 
de la Educación Física y el deporte para el desarrollo 
personal y social, incluyéndose entre otras la conducta 
prosocial (Opstoel et al., 2019). No obstante, conviene 
recordar que el deporte no es educativo per se, puesto 
que se constatan comportamientos tanto prosociales 
como antisociales (Light-Shields et al., 2018). El eco-
sistema de práctica deportiva a menudo genera iner-
cias contrarias que pueden dar lugar a actitudes y con-
ductas excesivamente competitivas, antideportivas o 
violentas (Viciana, et al., 2014; Young, 2012), espe-
cialmente cuando se enfatiza el carácter competitivo 
del deporte y el valor del éxito (Molina et al., 2018). 

Los modelos pedagógicos se han mostrado como una 
metodología adecuada para el desarrollo competencial 
(Casey, 2017). De entre el creciente abanico de mode-
los, el modelo de Educación Deportiva (MED) destaca 
por su orientación equilibrada hacia el desarrollo de 
valores y del contenido práctico (Lund & Tannehill, 
2014). En este sentido el MED ha mostrado un gran 
potencial para el desarrollo de la competencia social 
y ciudadana (Bessa et al., 2019; Harvey et al., 2014; 

Evangelio et al., 2018). Asimismo, Pennington y Sine-
lnikov (2018) consideran el MED un modelo idóneo 
para desarrollar en el alumnado la conducta prosocial 
gracias a que su estructura permite el diseño de una 
práctica deportiva positiva. Estos autores lo justifican 
basándose en el cumplimiento de las tres premisas que 
señala Figley (1984): (1) poner al alumnado en situa-
ciones que supongan un dilema moral para ellos, (2) 
desarrollo de estilos de enseñanza indirectos por parte 
del docente, (3) crear ambientes de apoyo. En relación 
con la primera, destacan las situaciones morales que se 
crean, por ejemplo, en el rol de árbitro. En relación con 
la segunda, señalan la oportunidad de desarrollar res-
ponsabilidades a través de los roles. Y en relación con 
la última premisa, la identifican con acciones como el 
reconocimiento público de la conducta en la fase final 
o el diseño intencional de un sistema de puntos que 
incluya el juego limpio. En definitiva, el MED junto a 
un modelo docente positivo permiten ofrecer oportu-
nidades y ambientes de aprendizaje para desarrollar la 
responsabilidad social en los estudiantes (Pennington 
& Sinelnikov, 2018). 

El MED fue creado por Daryl Siedentop, en Ohio 
(EEUU). El modelo pretende dotar a los alumnos de 
una experiencia auténtica del deporte y formar juga-
dores competentes, cultos y entusiastas durante las 
clases de Educación Física mediante la unión de las 
seis características que se consideran esenciales del 
deporte y la adaptación y modificación el mismo para 
hacerlo más educativo (Siedentop, 1994; Siedentop et 
al., 2019). Las características esenciales del deporte 
que se mantienen en la clase de Educación Física son: 
(1) afiliación, mediante el establecimiento de equi-
pos al comienzo de la temporada (unidad didáctica en 
terminología MED) y su mantenimiento a lo largo de 
la misma, creando con ello un sentimiento de perte-
nencia; (2) competición, que aporta sentido y motiva-
ción al alumnado, entendiendo esta no como ganar a 
costa del adversario sino como la superación personal 
a través de la cooperación y el esfuerzo colectivo; (3) 
temporada que, normalmente tendrá una duración 
mayor que una unidad didáctica tradicional y seguirá 
el esquema de una temporada deportiva (e.g. pretem-
porada, fase regular y fase final);  (4) evento culminan-
te, hace que finalice el proceso en un ambiente festivo 
de forma que se señalen los logros en los cuales se ha 
centrado la competición; (5) registro de datos, donde 
son anotados los resultados tanto por el docente como 
por los alumnos, lo que les sirve como motivación y 
como información para mejorar ciertos aspectos que 
así lo requieran; por último, (6) la festividad que rodea 
a toda la actividad deportiva y tiene un enorme po-
tencial motivador, otorgando identidad a los equipos 
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que hace que el deporte sea especialmente atractivo 
tanto para el deportista como para el espectador. En 
cuanto a las adaptaciones educativas, se llevan a cabo 
dos: (1) desarrollo de roles, en los que en función del 
rol de equipo (e.g. entrenador) o de organización (e.g. 
árbitro) asignado deberán desempeñar las responsabi-
lidades asociadas a este; y (2) la adaptación del deporte 
a las características del alumnado a través de juegos re-
ducidos y/o modificados que permitan la participación 
de todo el alumnado. 

El MED tiene como propósito final el desarrollo 
deportivo integral del alumno y, con ello, la labor de 
promover de forma equilibrada los dominios cogniti-
vo, motriz, afectivo y social (Evangelio et al., 2018; 
García-López & Gutiérrez, 2016). Así, el MED ha 
mostrado su eficacia en el dominio cognitivo y motriz 
revelando efectos positivos tanto en la comprensión y 
conocimiento del contenido como en el rendimiento 
del juego (e.g. Farias et al., 2015; Hastie et al., 2013; 
Mahedero et al., 2015). Las características esenciales 
del modelo competición, afiliación y desarrollo de ro-
les parecen ser los aspectos metodológicos que más 
influyen en el desarrollo de estos dominios, en con-
creto, la competición y la afiliación están más ligadas 
al motriz, mientras que las responsabilidades inclui-
das en el desarrollo de los roles al cognitivo (Hastie et 
al., 2013). Su eficacia también ha sido constatada en 
el domino afectivo, donde la motivación ha sido una 
de las dimensiones más estudiadas (ver revisión sis-
temática Chu & Zhang, 2018). Asimismo, se ha mos-
trado su eficacia en la mejora significativa del rasgo 
de inteligencia emocional (Luna et al., 2019) y en la 
implicación afectiva en el aprendizaje del contenido 
a través de la autonomía cedida al alumnado (Pereira 
et al., 2016). 

Por último, y con mayor incidencia en el objeto de 
estudio de este artículo, existe amplia evidencia cien-
tífica del efecto positivo del MED en el dominio social, 
siendo el trabajo por equipos estables (afiliación) el 
elemento esencial para la mejora de este ámbito (Pill, 
2008). En concreto, y en relación con el desarrollo de 
habilidades sociales, el MED ha mostrado que en rela-
ción con la asertividad disminuye las conductas pasi-
vas de los participantes (García-López et al., 2012), se 
estimula el trabajo de competencias para la ciudadanía 
(Viciana et al., 2020) y mejoran las relaciones sociales 
(Segovia & Gutiérrez, 2018; Molina et al., 2020). Asi-
mismo, se han constatado mejoras significativas en el 
clima social del aula (Calderón et al., 2016; Martínez 
de Ojeda et al., 2016), pudiendo deberse al reconoci-
miento del beneficio del trabajo en equipo (MacPhail 
et al., 2004). Por otra parte, el modelo produce una 
disminución de amigos negativos (Molina et al., 2020) 

y un aumento planificado de inclusión del alumnado 
menos integrado (Gutiérrez et al., 2014; Hastie, 1998; 
Mahedero et al., 2015), desarrollando un entorno de 
aprendizaje más inclusivo y equitativo. En estrecha re-
lación con este dominio, en la literatura especializada 
hay numerosas referencias sobre la contribución del 
MED al desarrollo de la competencia personal y social 
(ver revisión sistemática Bessa et al., 2019). 

No obstante, existen escasos estudios en los que se 
haya hecho un diseño intencional para el desarrollo de 
los aspectos sociales, tal y como recomiendan Harvey 
et al. (2014) en su revisión sobre el desarrollo de los 
aspectos éticos a través del MED. En este sentido, Fa-
rias et al. (2017) exponen que este diseño intencional 
puede tener efectos en la promoción de un ambiente 
más inclusivo y equitativo, beneficiándose de este es-
pecialmente las chicas y los alumnos con menor com-
petencia motriz. En esta misma línea, Sierra-Díaz et 
al. (2018) encontraron una mayor efectividad del MED 
si se diseñan e implementan estrategias que fomen-
ten la conducta prosocial (e.g. más tiempo dedicado a 
actividades de diálogo o actividades para fomentar la 
cooperación entre entrenadores) frente a capacidades 
individuales (e.g. reuniones intraequipo para fomen-
tar la técnica individual o premios y reconocimientos 
individuales). 

Pese a que uno de los lemas del deporte en general, 
y del MED en particular, es el de aportar un contexto 
propicio para el desarrollo social, son muy escasos los 
estudios que han analizado el impacto de este modelo 
pedagógico sobre la conducta prosocial, no utilizando 
ninguno de ellos un diseño cualitativo y cuantitativo. 
El presente estudio aporta, además de este enfoque 
mixto de investigación, la introducción de un diseño 
intencional para el desarrollo de esta variable siguien-
do las recomendaciones de Harvey et al. (2014). En 
consecuencia, el propósito del presente estudio fue 
examinar el efecto del MED, intencionalmente diseña-
do e incorporando estrategias metodológicas, sobre la 
conducta prosocial en alumnos de sexto curso de Edu-
cación Primaria, analizados desde un enfoque cuanti-
tativo y cualitativo. 

Método

Diseño 

Se diseñó un estudio pre-experimental de grupo úni-
co con medidas repetidas (pre-test y post-test) (Ato et 
al., 2013). Se optó por un enfoque mixto de investiga-
ción que combinó técnicas cuantitativas para las medi-
das pre-test y post-test y técnicas cualitativas para ob-
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y resultados. El estudio se dividió en tres fases. En la 
primera fase, se llevó a cabo la evaluación pre-test. En 
la segunda fase, se diseñó y aplicó una temporada de 
15 sesiones de ringol en el área de Educación Física y 
se utilizó la observación participante para registrar in-
formación cualitativa sobre el proceso y los resultados 
obtenidos. En la tercera fase se realizó la evaluación 
post-test. 

Participantes

En este estudio participaron dos grupos naturales 
(45 estudiantes: 27 niñas y 18 niños) de sexto curso de 
Educación Primaria (Medad = 11.44, DTedad = .50) de un 
Colegio Público de Toledo (Castilla-La Mancha, Espa-
ña). El estatus socioeconómico de las familias del cen-
tro era de nivel medio. Los estudiantes contaban con 
experiencia previa en el modelo, con una temporada 
de 12 sesiones de béisbol en el nivel anterior (quinto 
de Educación Primaria). Los participantes fueron se-
leccionados por muestreo incidental, es decir, utilizan-
do grupos naturales por viabilidad y acceso. 

La dirección del centro educativo, el profesorado im-
plicado y los tutores legales fueron informados de los 
objetivos y de las características del estudio. Se contó 
con los permisos y consentimientos necesarios para 
llevar a cabo el estudio. Los investigadores orientaron 
todos estos procedimientos de acuerdo con la Declara-
ción de Helsinki. 

Programa de intervención 

Se diseñó una temporada de ringol bajo las premi-
sas del MED, enmarcada en el bloque de Juegos y De-
portes del currículo de Educación Física en la etapa de 
Educación Primaria en la Comunidad Autónoma de 
Castilla-La Mancha. Las sesiones estuvieron distribui-
das en tres horas lectivas a la semana, con una dura-
ción de 45 minutos cada una de ellas. Con el objetivo 
de promover la conducta prosocial en el alumnado se 
implementaron 15 sesiones donde se intercaló el MED 
y sesiones orientadas a promover la conducta proso-
cial en el aula y favorecer relaciones interpersonales 
positivas. 

Siguiendo las premisas del MED, la temporada se 
estructuró en tres fases: pretemporada, fase regular y 
fase final (Tabla 1). En la pretemporada (sesiones uno-
nueve), se organizó el MED y se trabajaron los roles 
y los principales elementos técnico-tácticos del ringol. 
En la fase regular (sesiones 10-14), se desarrolló un 
entrenamiento y una liga regular. La fase final (sesión 
15), consistió en la celebración y el reconocimiento de 

méritos. Además, el alumnado se distribuyó en tres 
equipos en cada grupo clase y asumieron roles de equi-
po (entrenador, director deportivo, preparador físico y 
periodista) u organización de la competición (árbitro 
y anotador). 

En el MED se introdujeron estrategias en el diseño 
para promover en el alumnado la conducta prosocial 
en relación con la elección del deporte, el diseño de 
equipos y los roles. 

Elección del deporte. Se eligió el ringol, deporte al-
ternativo perteneciente a los juegos deportivos de in-
vasión, por presentar características apropiadas para 
el propósito y el contexto de la intervención (e.g. au-
sencia de contacto físico entre jugadores o menor difi-
cultad técnica que otros juegos de invasión). Las carac-
terísticas y reglas del ringol facilitan desde el inicio la 
práctica de todo el alumnado. Asimismo, el alumnado 
no contaba con experiencia en el deporte. 

Diseño de equipos (número de equipos y jugadores 
por equipo). En cuanto a la conformación de equipos 
en cada grupo natural, se dividió al alumnado en tres 
equipos de siete u ocho jugadores. Se formó un núme-
ro menor de equipos con más jugadores con el objetivo 
de potenciar las interacciones sociales (García-López 
& Gutiérrez, 2016), y como consecuencia, la interven-
ción sobre la conducta prosocial. Para la creación de 
equipos se tuvieron en cuenta dos premisas: relaciones 
sociales y competencia deportiva. En primer lugar, se 
evitó que la estructura de los equipos replicara subgru-
pos o redes de amigos y que, por el contrario, favore-
ciera oportunidades para establecer nuevas interac-
ciones y nexos. Para ello, se contó con la información 
proporcionada por los tutores acerca de las relaciones 
intragrupales del alumnado y se evaluaron las rela-
ciones sociales de clase utilizando el cuestionario so-
ciométrico de Díaz-Aguado y Martínez-Arias (1995). 
El cuestionario estaba compuesto por dos partes: la 
primera, que consiste en pedir al sujeto mediante el 
método de las nominaciones nombrar a tres compa-
ñeros para supuestos positivos (e.g. “con los que me 
gusta estar”) o negativos (e.g. “con lo que no me gusta 
estar”) y el porqué de sus elecciones y, la segunda par-
te, en la que se pide que se identifique al compañero 
que destaca por una serie de atributos que tienen con-
notaciones positivas (e.g. “simpático”, “tener muchos 
amigos”…) o negativas (e.g. “antipático”, “tener pocos 
amigos”). El recuento del tipo de referencias (positi-
vas-negativas) que acumulaba cada escolar permitió 
conocer su posición social en el grupo y ordenarlos en 
un continuo desde los escolares más reconocidos a los 
menos considerados. En cada equipo se incorporó, al 
menos, un estudiante del extremo positivo del conti-
nuo (“líderes”) y del extremo negativo (“marginados”) 
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y el resto del equipo se completó con escolares de la 
zona central del continuo (“intermedios”). En segundo 
lugar, siguiendo el criterio del docente de Educación 
Física, los alumnos también se dividieron en tres nive-
les de competencia deportiva (bajo, medio y alto) y se 
tuvieron en cuenta a la hora de formar los grupos con 
el objetivo de garantizar que los equipos fueran homo-
géneos entre sí. 

Roles. La organización de los grupos en pocos equi-
pos permitió la utilización didáctica de los suplentes 
(García-López & Gutiérrez, 2016). Por ello, se intro-
dujo el rol del espectador durante la competición (fase 
regular). El objetivo de este rol era que el alumnado 
fuese conocedor del juego, disfrutase del espectáculo 
y de las buenas jugadas, aplaudiendo las acciones de-
portivas positivas. Los espectadores debían mostrar 
respeto hacia los demás jugadores, los árbitros y ano-
tadores, así como el rechazo de cualquier tipo de vio-
lencia tanto física como verbal. Además, la asignación 

de roles se llevó a cabo por la maestra especialista en 
colaboración con los tutores de cada uno de los grupos. 
Se asignaron los roles de equipo con mayor número de 
interacciones sociales (entrenador o preparador físi-
co), a alumnos que habían sido detectados mediante 
el cuestionario sociométrico como marginados dentro 
del grupo clase, estrategia que había resultado positiva 
en el estudio de Gutiérrez et al. (2014), y a los líderes. 
El objetivo fue la colaboración de ambos perfiles du-
rante la temporada. 

De forma integrada en la temporada del MED se 
diseñaron cuatro sesiones (Tabla 1) donde se desa-
rrollaron las estrategias de fase de sueños y caja de 
resolución de conflictos, ambas inspiradas en las co-
munidades de aprendizaje (Flecha & Puigvert, 2002). 
El objetivo fue estimular la comunicación del grupo y 
fomentar el aprendizaje dialógico, a través la resolu-
ción positiva y solidaria de problemas y la adopción de 
acuerdos colectivos (Aubert et al., 2008).

Tabla 1. Programa de intervención.

Sesión Contenido MED Contenido técnico-táctico Contenido conducta prosocial

Pretemporada 1ECP Fase de los sueños: 
reconocimiento de conflictos 
y exploración dialogada de 
estrategias de resolución

2E Organización de la temporada: 
explicación del MED, 

Evaluación del rendimiento del 
juego

3E roles, señas de identidad y reglas Familiarización con el juego y el 
reglamento

4ECP Caja de resolución de conflictos: 
escucha activa, empatía, trabajo 
colaborativo.

5E Aprendizaje de las responsabilidades Ocupación del espacio

6E Evitar la consecución del objetivo 

7E Conseguir el objetivo

8CA Organización y desarrollo de 
encuentros amistosos 

Juego global

9CA

Fase regular 10ECP Caja de resolución de conflictos: 
escucha activa, empatía, trabajo 
colaborativo.

11E Desarrollo de
responsabilidades de forma autónoma 
durante la competición 

Diseño y ensayo de estrategias

12C Juego global

13C

14C

Fase final 15ECP Culminación del proceso de 
enseñanza-aprendizaje (festividad)

Caja de resolución de conflictos: 
diálogo igualitario de balance, 
identificación de 
progresos en el clima y 
relaciones sociales

Leyenda: C = Competición; CA = Competición amistosa; E = Entrenamiento ECP = Estrategias conducta prosocial.
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En la primera sesión, tomando como inspiración la 
fase de sueños de las comunidades de aprendizaje, se 
pidió al alumnado que imaginasen su clase ideal y que 
valorasen si habría lugar para los problemas o con-
flictos típicos del grupo. A partir de ahí se hizo una 
lluvia de ideas para identificar y reconocer los conflic-
tos existentes y explorar las posibilidades de mejorar 
del ambiente del aula, estrategias basadas en algunos 
principios característicos del aprendizaje dialógico 
como son el diálogo igualitario, la inteligencia cultu-
ral y comunitaria y la transformación de las personas 
y sus contextos (Aubert et al., 2009). Una de las fór-
mulas que se acordaron para solventar los problemas 
consistía en tratarlos abiertamente entre todos. Como 
estrategia facilitadora, se presentó la caja de los con-
flictos, donde los escolares introducían en cualquier 
momento de la intervención escritos con sus percep-
ciones, sentimientos o experiencias de clase para, a 
partir de ahí, establecer dinámicas en grupos de traba-
jo y analizar su contenido, implicaciones, así como su 

tratamiento y sus posibles soluciones. De esta manera, 
se procuró el desarrollo de habilidades sociales como 
la escucha activa, la empatía, el trabajo colaborativo o 
la resolución positiva de conflictos. A la sesión inicial 
siguieron una segunda y tercera sesión de la caja para 
hacer evolucionar estas dinámicas a partir de los te-
mas introducidos en la caja. En la última sesión, rea-
lizada junto a la fase final del MED (premios), se hizo 
un análisis/debate de toda la jornada en cuanto a los 
problemas que se hubieran producido, las experiencias 
personales y grupales de los escolares y el clima social 
generado. 

El programa fue diseñado por un miembro del equi-
po de investigación y supervisado por un doctor ex-
perto en el MED con más de 10 años de experiencia en 
la investigación e implementación del modelo. Asimis-
mo, siguiendo las recomendaciones de Hastie y Casey 
(2014) se utilizó el cuestionario de comportamientos 
pedagógicos de Sinelnikov (2009) en su versión tradu-
cida al español por Calderón et al. (2010). Se cumplie-

Tabla 2. Lista de control de conductas pedagógicas específicas durante una temporada MED (Sinelnikov, 2009, en su versión  
traducida por Calderón et al., 2010, 173).

Aspectos clave Planificado Observado

Aspectos docentes relacionados 
con la organización de la 
“temporada”

Planificación/organización del proceso Sí Sí

Fase de selección de los equipos No No

Fase de práctica Sí Sí

Fase de competición regular Sí Sí

Prueba final No No

Aspectos docentes relacionados 
con el concepto de “afiliación”

Los alumnos participan en la selección de los equipos No No

Los alumnos pertenecen al mismo equipo a lo largo de la temporada Sí Sí

Aspectos docentes 
relacionados con la cesión de 
“responsabilidades”

Los alumnos cumplen sus roles dentro de las clases Sí Sí

El profesor establece acuerdos y/o cuantifica la eficacia de los alumnos en 
sus roles

Sí Sí

El profesor ayuda a los alumnos a cumplir sus responsabilidades Sí Sí

El profesor entrena y alecciona a los árbitros Sí Sí

El profesor enseña a los alumnos a transmitir bien la información y los 
feedbacks

Sí Sí

El profesor da hojas de tareas diarias a los capitanes de equipo No No

El profesor media en las interacciones entre los alumnos Sí Sí

El profesor fomenta entre los alumnos su capacidad de resolución de 
problemas

Sí Sí

El profesor planifica la 
“competición regular” dentro de 
la temporada

Se establece un calendario de la fase regular de competición Sí Sí

Se premia el juego limpio para equipos y para alumnos Sí Sí

El profesor utiliza una “hoja 
de registro” de datos para la 
temporada

El profesor aporta una hoja de registro común para los alumnos Sí Sí

El profesor incorpora la evaluación compartida como parte del proceso de 
recogida de datos

Sí Sí

El profesor plantea una “prueba 
final” de la temporada.

La prueba final tiene carácter festivo Sí Sí

Los equipos se identifican claramente (colores, nombres, camisetas, etc.) Sí Sí

El profesor promueve la 
“festividad” dentro de la 
temporada

Existe un póster en clase con los resultados diarios de los equipos y los 
alumnos

Sí Sí

El profesor premia y enfatiza las conductas de juego limpio Sí Sí
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ron todos los ítems a excepción de “fase de selección de 
los equipos” y “los alumnos participan en la selección 
de los equipos” debido a que la selección de los equipos 
se hizo de manera intencional para la promoción de la 
conducta prosocial (Tabla 2). Tampoco se cumplieron 
los ítems “el profesor da hojas de tareas diarias a los 
capitanes de equipo” y “prueba final”. A pesar de que 
no se cumplieron el 100% de los ítems propuestos por 
Sinelnikov (2009), sí se cumplieron los elementos des-
critos por Hastie (2012) como esenciales y denomina-
dos por este autor como inmutables: unidad de larga 
duración, equipos estables, desarrollo apropiado de 
la competición, roles y ambiente festivo durante toda 
la unidad. Su cumplimiento garantizó la fidelidad en 
la aplicación. El programa fue implementado por una 
maestra especialista en Educación Física que pertene-
cía al equipo de investigación, con amplia formación 
teórico-práctica en el MED en sus estudios de grado y 
máster y con experiencia docente en su aplicación, y 
que se responsabilizó también de controlar la fidelidad 
del modelo. 

Instrumentos

Se utilizaron las subescalas de la batería de sociali-
zación BAS-3 y del cuestionario de conducta prosocial 
(CCP) relativas a las dimensiones más habituales en 
el estudio de esta conducta (Martorell et al., 2011). 
Además, se recurrió a las notas de campo como instru-
mento de registro de la observación participante que 
llevó a cabo la maestra.

BAS-3 (Silva & Martorell, 1995). Se evaluaron cua-
tro subescalas del instrumento: (1) consideración con 
los demás (e.g. “cuando estoy con una persona mayor y 
hablo con ella, lo hago con respeto” ) con un total de 14 
ítems,  (2) retraimiento social (e.g. “evito a los demás”) 
con un total de 14 ítems, (3) ansiedad social-timidez 
(e.g. “me da miedo y me aparto de cosas que no dan 
miedo a los demás”) con un total de 12 ítems, y (4) li-
derazgo (e.g. “me gusta organizar nuevas actividades”) 
con un total de 12 ítems. El alumnado respondió a cada 
una de las preguntas de forma dicotómica (sí o no). 
Conforme a lo establecido en el protocolo de la prue-
ba, la puntuación obtenida en cada escala fue la suma 
de respuestas positivas o negativas que apuntan en la 
dirección de la escala. Cada escala tuvo una puntuación 
máxima diferente en función del número de ítems que 
la componen. Se evaluó la consistencia interna en la 
muestra de este estudio a través del Alfa de Cronbach 
[consideración con los demás (pre-test = .64; post-test 
= .64), retraimiento social (pre-test = .65; post-test = 
.70), ansiedad social-timidez (pre-test = .73; post-test 
= .78), y liderazgo (pre-test = .65; post-test = .65). 

CCP (Martorell et al., 2011). Se evaluaron las sub-
escalas de empatía (e.g. “cuando alguien tiene proble-
mas me preocupo”) formada por 19 ítems y relaciones 
sociales (e.g. “me gusta más trabajar en grupo que 
solo”) formada por 11 ítems. El alumnado respondió 
a las preguntas utilizando una escala tipo Likert del 
uno (nunca) al cuatro (siempre). Siguiendo la dirección 
de la escala se invirtieron ítems en la subescala rela-
ciones sociales (nueve y 27). Se evaluó la consistencia 
interna en la muestra de este estudio a través del Alfa 
de Cronbach [empatía (pre-test = .89; post-test = .83), 
relaciones sociales (pre-test = .66; post-test = .73)].

A pesar de que en algunas escalas se hallaron valo-
res de consistencia interna ligeramente inferiores a 
los considerados adecuados por la literatura (≥ .70) se 
mantuvieron en la investigación debido a que podría 
deberse al bajo número muestral y/o de ítems inclui-
dos en las escalas (Cervantes, 2005). 

Notas de campo. La maestra especialista que imple-
mentó el programa y participó en su diseño asumió 
el rol de observadora participante e inevitablemente 
conocía el objetivo del estudio. Fue reflejando sus ob-
servaciones durante las sesiones y al final de cada una 
de ellas en un tipo de registro abierto y no sistemati-
zado como son las notas de campo. No obstante, para 
guiar la observación y garantizar la utilidad y el rigor 
de la información recabada, el proceso de observación 
se orientó a partir de las cuestiones recomendadas en 
la bibliografía especializada (Smith & Sparkes, 2016; 
Sparkes & Smith, 2014), en especial, por las cuestio-
nes acerca del “qué”, del “cuándo” y del “por qué”. En 
el contexto de este trabajo, interesaba especialmente 
atender, respecto a la primera cuestión (“qué”), a las 
relaciones interpersonales y al clima social que se ge-
nerara en cada equipo, en el conjunto del grupo y en 
relación con los escolares más desplazados. Sobre la se-
gunda (“cuándo”), la observadora prestó especial aten-
ción a los tiempos de trabajo menos dirigido, a las si-
tuaciones problemáticas que pudieran desencadenarse 
a lo largo de la intervención y a las sesiones de la caja de 
resolución de conflictos. Sobre la última cuestión (“por 
qué”), la observadora intentó describir los episodios o 
situaciones de interés en relación con el objetivo de la 
investigación para ayudar a comprender e interpretar 
las conductas de los escolares, sus cambios y su posible 
evolución a lo largo de la intervención. 

Análisis de los datos

El análisis de los datos procedentes de los instru-
mentos BAS-3 y CCP se llevó a cabo mediante el pa-
quete estadístico IBM-SPSS 25. En primer lugar, se 
calculó el Alpha de Cronbach para evaluar la consisten-
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cia interna de las escalas. En segundo lugar, se evaluó 
la distribución de normalidad mediante el test Shapiro 
Wilk (menos de 50 casos). En tercer lugar, se calcula-
ron los estadísticos descriptivos y se utilizó para com-
probar las diferencias entre la evaluación pre-test y 
post-test la prueba de rangos con signo de Wilcoxon de 
medidas relacionadas. Igualmente, se calculó el tama-
ño del efecto con el estadístico r siguiendo la formula r 
= Z/√N (N = número de mediciones) e interpretándose 
conforme a la escala pequeño (.10), mediano (.30) o 
grande (.50) (Coolican, 2014). 

En el caso de las notas de campo, se optó por un 
análisis cualitativo de contenido y de tipo inductivo a 
través de las fases establecidas en la literatura espe-
cializada (Huberman & Miles, 1994; Rodríguez et al., 
1996): reducción de la información mediante la codi-
ficación y categorización de unidades centrales de sig-
nificado de acuerdo con el objetivo de la investigación; 
disposición de los datos para identificar relaciones en-
tre las categorías; y extracción de conclusiones a par-
tir de la estructura, regularidades y tipo de relaciones 
(jerárquicas, de causalidad, etc.) resultante de las fases 
anteriores. 

En aras de la confiabilidad de la investigación, en el 
proceso de análisis intervino junto a la observadora 
otro de los autores, a modo de amigo crítico (Smith & 
McGannon, 2018; Smith & Sparkes, 2014), para con-
frontar y discutir las categorías y resituar, cuando fuese 
necesario, el alcance de las notas de campo en función 
de su contenido descriptivo, metodológico o reflexivo. 
Esta estrategia pretendió dotar de mayor consistencia a 
los resultados y sirvió además para promover la reflexi-
vidad (Creswell, 1998; Denzin & Lincoln, 1994), un pro-
cedimiento de verificación que permite a los investiga-
dores tomar conciencia de sus predisposiciones y de los 
sesgos que podrían introducirse en su trabajo. En este 
mismo sentido, el análisis cualitativo se realizó sin co-
nocer los resultados obtenidos mediante los cuestiona-
rios para evitar que los investigadores pudieran sentirse 
mediatizados por el sentido positivo o negativo de la in-
tervención al que apuntaran aquellos. Para garantizar el 
rigor de la investigación, a estos procedimientos habría 
que sumar la triangulación que representó en un diseño 
mixto de investigación como el descrito, la obtención de 
datos a través de escalas de dos instrumentos diferentes 
y de la propia observación participante. 

Tabla 3. Estadísticos descriptivos (medias y desviación típica) de las medidas pre-test y post-test.  
Efecto del programa de intervención: prueba de Wilcoxon.

Pre-test
X̅ (σ)

Post-test
X̅ (σ)

p Z r

Consideración con los demás

Todos 11.62 (1.72) 12.91 (.47) <.001 -4.204 .44

Niños 11.17(1.82) 13.00(.00) .001 -3.210 .54

Niñas 11.93(1.62) 12.85(.60) .006 -2.738 .37

Retraimiento social

Todos 2.22 (2.09) .51 (1.18) <.001 -4.458 .47

Niños 2.00(2.00) .28(.67) .006 -2.745 .46

Niñas 2.37(2.17) .67(1.41) <.001 -3.563 .48

Ansiedad social-timidez

Todos 3.87 (2.81) .93 (1.74) <.001 -5.218 .55

Niños 2.61(1.65) .50(.92) .001 -3.237 .54

Niñas 4.70(3.12) 1.22(2.08) <.001 -4.104 .56

Liderazgo

Todos 7.22 (2.46) 8.24 (2.02) .013 -2.477 .26

Niños 7.11(2.08) 8.33(1.24) .048 -1.976 .33

Niñas 7.30(2.71) 8.19(2.43) .109 -1.603 .22

Empatía

Todos 3.08 (.43) 3.51 (.31) <.001 -5.173 .55

Niños 2.92(.42) 3.52(.24) <.001 -3.641 .61

Niñas 3.19(.41) 3.50(.36) <.001 -3.537 .48

Relaciones sociales

Todos 3.14 (.27) 3.46 (.28) <.001 -4.913 .52

Niños 3.06(.35) 3.52(.22) <.001 -3.485 .58

Niñas 3.20(.18) 3.42(.31) .001 -3.453 .47
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Resultados

La Tabla 3 muestra los estadísticos descriptivos 
(media y desviación típica) de las mediciones pre-test 
y pos-test, en la muestra total y por género. 

Tras la aplicación del programa se hallaron diferen-
cias positivas y significativas en todas las subescalas 
estudiadas en la muestra total. Por un lado, se aumen-
tó significativamente la empatía y las relaciones socia-
les, con un tamaño del efecto grande; la consideración 
con los demás, con un tamaño del efecto mediano; y 
el liderazgo, con un tamaño del efecto pequeño. Por 
otro lado, disminuyó de forma significativa la ansie-
dad social-timidez, con un tamaño del efecto grande; y 
el retraimiento social, con un efecto mediano. 

En función del género, al igual que en la muestra to-
tal, se encontraron mejoras significativas en todas las 
subescalas para niños y niñas, a excepción del lideraz-
go en niñas. Aumentó significativamente la considera-
ción con los demás, las relaciones sociales y la empatía, 
con un tamaño del efecto grande en niños y mediano 
en niñas; y el liderazgo, con un tamaño del efecto 
mediano en niños. Asimismo, disminuyó significati-
vamente la ansiedad social-timidez y el retraimiento 
social, con un tamaño del efecto grande y mediano res-
pectivamente en ambos géneros. 

Observación participante 

Por su parte, el análisis de las notas de campo apuntó 
en la misma dirección e identificó una influencia positi-
va del programa de intervención en aspectos de interés 
para la conducta prosocial como la creación de ambien-
tes más colaborativos e inclusivos, las relaciones sociales 
de los escolares, la responsabilidad o la autonomía para 
la resolución de conflictos. A continuación, se comentan 
los aspectos más significativos de estas categorías. 

Ambientes más colaborativos e inclusivos 

Las relaciones de colaboración predominaron en el 
conjunto de las sesiones dedicadas a la intervención. 
El hecho de perseguir un objetivo común favoreció la 
disposición a trabajar en equipo y propició relaciones 
y actitudes solidarias y la ayuda entre los miembros de 
los equipos. De esta manera, se observaron relaciones 
más respetuosas y acogedoras con los escolares con 
menor competencia motriz, a los que frecuentemente 
se intentaba animar y ayudar para mejorar en su juego 
y con los que se mostraba una mejor aceptación de las 
diferencias. En el mismo sentido, los estudiantes más 
desplazados fueron sintiéndose cada vez más parte del 
grupo y mejorando sus relaciones sociales. A este res-

pecto, se observó el influjo positivo que supuso el he-
cho de que los escolares más populares desempeñaran 
roles destacados junto a ellos, apreciándose un efecto 
de arrastre que resituó a estos estudiantes en el grupo. 
En relación con las diferencias de género, las niñas fue-
ron más partícipes de la clase y estuvieron más incor-
poradas al juego colectivo. Las quejas relacionadas con 
sus menores oportunidades de participación (porque 
no se les pasara la pelota, porque no se les permitiera 
jugar en los momentos más autónomos como el re-
creo, etc.) fueron escasas. 

Las relaciones sociales  

A lo largo de la intervención se intensificaron las re-
laciones sociales entre los escolares, especialmente en 
el seno de los equipos. Según transcurrían las sesiones, 
se observó que los vínculos se estrechaban entre todos 
ellos, incluyendo las relaciones entre chicos y chicas y 
con los escolares menos integrados, y que los grupos es-
taban más unidos. Estas relaciones se fueron haciendo 
cada vez más naturales y espontáneas e incluso, en algu-
nas ocasiones, el alumnado tomó la iniciativa de reunir-
se en los recreos para organizar asuntos de sus equipos 
o practicar el deporte. En general, la dinámica de los 
grupos resultó muy positiva. No obstante, se observó 
que los equipos en los que existían menos vínculos pre-
vios funcionaron mejor que aquellos otros en los que 
coincidieron más estudiantes con relaciones de amistad 
preexistentes. En general, estos últimos equipos no se 
mostraban tan inclusivos ni tan colaborativos entre sí. 

El ejercicio de la responsabilidad 

Los escolares con menor reconocimiento social que 
tuvieron que desempeñar roles destacados se crecie-
ron con la responsabilidad otorgada y se mostraron 
más participativos e integrados en el grupo. Sentirse 
con una confianza inusualmente depositada en ellos 
estimuló sus habilidades sociales y el compromiso por 
desempeñar responsablemente el rol adjudicado en 
beneficio de su equipo. De forma paralela, los líderes 
que también asumieron roles protagonistas en el mis-
mo equipo que los anteriores, contagiaban el ejercicio 
de la responsabilidad al resto de miembros y por ello 
resultó de vital importancia hacerlos consciente de su 
papel y mantenerlos motivados. 

La resolución autónoma y dialogada de conflictos

La resolución de problemas fue facilitándose con el 
avance de la intervención. Por un lado, se observó que 
las conductas disruptivas y las disputan eran menos 
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D frecuentes y, por otro, que el alumnado fue ganando 

autonomía para afrontar y resolver los conflictos. Se 
apreció una mejor disposición de los escolares y un cli-
ma de grupo facilitador de las soluciones. Según avan-
zaba la temporada, se iban mostrando más proclives al 
diálogo y al acuerdo, de manera que la intervención del 
profesorado se fue haciendo menos necesaria.

Discusión 

El propósito del presente estudio fue examinar los 
efectos del MED sobre la conducta prosocial en niños 
de sexto curso de Educación Primaria. Los resultados 
descritos en el apartado anterior mostraron mejoras 
significativas en todas las dimensiones de la conduc-
ta prosocial analizadas. Además, el tamaño del efecto 
fue mediano o grande en todas esas dimensiones sal-
vo en el liderazgo, si bien hay que tener presente el 
reducido tamaño de la muestra. Del mismo modo, los 
hallazgos obtenidos a través de la observación partici-
pante señalaron una influencia positiva del programa 
de intervención.

Los resultados apuntaron en la misma dirección que 
otros estudios anteriores que, en general, señalaron 
la eficacia de diferentes intervenciones en el ámbito 
de la Educación Física para el desarrollo psicosocial de 
los jóvenes (Opstoel et al., 2019). En concreto, al igual 
que en nuestro trabajo, otras investigaciones encon-
traron tras implementar sus programas basados en el 
MED mejoras en comportamientos relacionados con 
la empatía (Hastie & Sinelnikov, 2006), el respeto o 
consideración con los demás (Pill, 2010), el liderazgo 
(Clarke & Quill, 2003; Sinelnikov & Hastie, 2008) y 
las relaciones sociales (Molina et al., 2020; Méndez-
Giménez et al., 2015). Además, en este trabajo se 
identificaron beneficios sobre otros aspectos de la 
conducta prosocial menos abordados en este tipo de 
estudios, como el retraimiento social o la ansiedad 
social-timidez. De esta manera, los resultados de 
este estudio refuerzan y complementan la evidencia 
acumulada en los últimos años acerca de la utilidad 
del MED para el desarrollo de diferentes aspectos de 
la conducta prosocial, tal y como atestiguan las re-
cientes revisiones de Bessa et al. (2019) y Evangelio  
et al. (2018). 

En relación con el género, los resultados revelaron 
que la intervención ha provocado cambios positivos 
tanto en la conducta prosocial de los chicos como de 
las chicas, si bien el tamaño del efecto ha sido mayor 
en el caso de los primeros. Los estudios citados con 
anterioridad no son concluyentes al respecto y no 
identificaron ninguna tendencia claramente diferen-

ciada en las respuestas de chicos y chicas a este tipo 
de intervenciones. No obstante, el hecho de que las 
chicas suelan mostrar de partida niveles más altos 
de conducta prosocial (Inglés et al., 2008; Sánchez-
Queija et al., 2006) podría explicar ese menor tamaño 
del efecto observado en ellas. Con independencia de 
ello, en dos de las cuatro categorías identificadas en 
el análisis cualitativo se incluyeron referencias que 
sugieren que la intervención supuso una mayor inte-
rrelación entre chicos y chicas con respecto a lo que 
venía siendo habitual en las clases de Educación Físi-
ca. La maestra registró en sus observaciones que “las 
quejas de las niñas porque las dejasen jugar o les pasa-
ran la pelota se habían reducido de manera abismal” y 
que “las niñas están mucho más integradas”. En este 
sentido, Alexander y Luckman (2001) y Hastie y Sine-
lnikov (2006) ya habían encontrado que el MED re-
sultaba adecuado para favorecer la igualdad de género 
y para que las chicas se sintieran más incluidas en los 
equipos con respecto a otros enfoques metodológicos 
más tradicionales.   

En este estudio, tal y como se describió en el progra-
ma de intervención, el MED se complementó con la 
caja de resolución de conflictos con la expectativa de 
intensificar la experiencia relacional de los escolares y 
estimular la conducta prosocial. Conforme avanzó la 
temporada y durante las sesiones dedicadas a la caja, 
se observó una disminución de problemas y conduc-
tas disruptivas y la movilización de habilidades para 
la resolución dialogada de conflictos. La maestra ob-
servaba que “se veían menos disputas y se ha buscado 
menos la intervención del profesor para resolverlas” y 
que “los niños estuvieron más dispuestos a buscar el 
consenso, a proponer soluciones que se consensuaban 
entre todos”. De esta manera, los resultados obteni-
dos de la observación participante apuntaron a que 
la caja de resolución de conflictos pudo contribuir a 
generar un clima de confianza y comunicación favore-
cedor de la conducta prosocial, lo que viene a coincidir 
con la importancia que en otros estudios también se 
ha atribuido a este tipo de estrategias complementa-
rias para favorecer un buen clima comunicativo (Ga-
raigordobil, 2008) o una atmósfera moral en el con-
texto de la intervención (Rutten et al., 2011; Spruit 
et al., 2019). 

Según se desprende de las observaciones de la maes-
tra y en consonancia con las mejoras registradas en el 
retraimiento social y las relaciones sociales, los nexos 
preexistentes se vieron enriquecidos por nuevos vín-
culos entre los escolares. Estas nuevas relaciones se 
han podido ver fortalecidas por la oportunidad que 
ofrece el MED para conocer y compartir tiempo con 
compañeros que no tenían relación con anterioridad 
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(MacPhail et al., 2004) o colaborar en actividades con 
un fin común (Molina et al., 2020). Además, se obser-
vó cómo grupos en los que anteriormente no había es-
tablecidas relaciones de amistad, funcionaron incluso 
mejor que grupos en los que había este tipo de rela-
ciones. Los primeros se mostraron menos excluyentes 
y sus miembros se ayudaron más entre sí. Asimismo, 
puede afirmarse que se produjo un esfuerzo conscien-
te y un compromiso por integrar a los menos acep-
tados. Las observaciones de la maestra recogieron 
que “los alumnos desplazados, poco a poco, fueron 
formando parte del equipo, se fueron relacionando 
más y los compañeros se mostraban más tolerantes 
con sus diferencias”. En relación con un caso concreto, 
por ejemplo, la maestra reflejó cómo “los miembros 
del equipo lo tranquilizaban, animaban y enseñaban 
para que jugase bien y lograra los objetivos previstos. 
Incluso remarcó que “mientras que antes los alumnos 
no colaboraban con él para intentar ayudarlo en sus 
dificultades, su grupo ha estado más pendiente de 
él”. Los resultados alcanzados se sitúan en la línea de 
trabajos anteriores, que habían mostrado el potencial 
de modelo para integrar en el aula a estudiantes que 
suelen estar discriminados (Gutiérrez et al., 2019; 
Hastie, 1998; MacPhail et al., 2004; Puente-Maxera 
et al., 2018). 

En este estudio, que tenía como propósito la mejora 
de la conducta prosocial, resultaba de especial impor-
tancia administrar intencionadamente tanto la com-
posición de los equipos como la distribución de roles. 
En relación con la asunción de las responsabilidades 
propias de los diferentes roles, la maestra recogió en 
sus registros que “los escolares se han sentido mejor 
al poner en ellos una confianza y una responsabilidad 
que no se les ha dado anteriormente”. Ha de conside-
rarse que el rol y el sentimiento de pertenencia a un 
equipo en el que, conforme a los resultados obtenidos, 
se generaron interacciones y nexos positivos entre sus 
miembros, contribuyeron al bienestar social de los 
escolares más desplazados. Del mismo modo y en la 
línea que han apuntado otros trabajos (Calderón et al., 
2016; Gutiérrez et al., 2014) los elementos de compe-
tición y afiliación, los cuales hacen que el alumnado 
compartan objetivos comunes dejando a un lado los 
intereses individuales, pudieron favorecer ese clima 
inclusivo y colaborativo identificado en los resultados. 
Por ejemplo, en un caso concreto que afectaba a uno 
de los estudiantes con dificultades, la maestra refle-
jó cómo “los miembros del equipo lo tranquilizaban, 
animaban y enseñaban para que jugase bien y logra-
ra los objetivos previstos”. En lugar de acentuar una 
orientación de la competición deportiva que enfatiza 
la rivalidad y la importancia del resultado y de la vic-

toria (Molina et al., 2018), el incentivo de la competi-
ción inherente al juego deportivo se utilizó como una 
oportunidad para estrechar los vínculos y promover el 
trabajo en equipo. En este sentido, estudios anterio-
res corroboraron que las lógicas cooperativas tienen 
un impacto positivo sobre las habilidades sociales y la 
conducta prosocial (Calderón et al., 2016; Garaigordo-
bil, 2008; Gouda & Magotsiou, 2009). 

En la introducción se revisaron algunas de las bon-
dades del MED descritas en la bibliografía especia-
lizada y que, en relación con la conducta prosocial, 
señalan su potencial para solventar problemas rela-
cionados con la convivencia y el clima escolar (Calde-
rón et al., 2016; Martínez de Ojeda et al., 2016) y para 
promover entornos de aprendizaje más inclusivos y 
equitativos cuando se planifica con este fin (Farias et 
al., 2017; Harvey et al., 2014). Asimismo, se llamó la 
atención sobre los valores que habitualmente se atri-
buyen al deporte sin reparar en la necesaria intencio-
nalidad pedagógica que debe acompañarlo para que, 
en efecto, la experiencia educativa del deporte resulte 
valiosa y positiva. En este estudio, puede considerarse 
que la marcada orientación del MED hacia el desarro-
llo de la conducta prosocial, a través de una delibe-
rada composición de los equipos, el apareamiento de 
líderes con escolares menos reconocidos en el grupo 
dentro de un mismo equipo y con roles destacados 
(Gutiérrez et al., 2014) y el refuerzo reflexivo y re-
lacional que representó la caja de resolución de con-
flictos, amplificó los efectos positivos de este modelo 
pedagógico sobre esta variable. Por tanto, el diseño 
intencionado del modelo es de gran importancia para 
el desarrollo ético del alumnado (Harvey et al., 2014), 
siendo necesario tener en cuenta el contexto y el ob-
jetivo de forma dependiente e interrelacionada en el 
diseño de la implementación. 

Los resultados alcanzados en esta investigación re-
presentan implicaciones de interés para la Educación 
Física y deportiva. Si en la literatura especializada ya 
había evidencia acerca del potencial del MED para el 
desarrollo personal y social de los escolares (Bessa et 
al., 2019), su aplicación en grupos-clase con proble-
mas relacionales o de conducta puede ser de especial 
utilidad, máxime si se acentúa la dimensión relacional 
y social del modelo. En estos casos y conforme al estu-
dio presentado, el conocimiento previo de las relacio-
nes intragrupales a través de los tutores y de instru-
mentos sociométricos garantizará una conformación 
de equipos que proporcione verdaderas oportunidades 
para enriquecer las interrelaciones y los vínculos de 
los escolares, resituar el lugar que ocupan en el grupo 
aquellos más desplazados y, en última instancia, favo-
recer la conducta prosocial. 
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gaciones con el fin de generar más evidencia acerca del 
impacto del MED en la conducta prosocial y superar 
algunas de las limitaciones del estudio. Por un lado, 
debe tenerse en cuenta que en el estudio participó una 
reducida muestra de escolares de sexto curso de Edu-
cación Primaria y que otros estudios podría implicar a 
un mayor número de participantes o de otras edades. 
Aunque el diseño contó con el valor añadido que repre-
senta un método mixto, estudios posteriores podrían 
ampliar las técnicas cualitativas para indagar en las 
percepciones de los participantes. Por otro lado, aun-
que se ha destacado como positiva la incorporación 
de estrategias como la caja de resolución de conflictos 
para reforzar las virtudes del MED en relación con la 
conducta prosocial, trabajos posteriores podrían pro-
fundizar en el tipo de estrategias que resultaría más 
eficaz para ese objetivo. Por último, a pesar de que la 
maestra encargada de implementar el programa per-
tenecía al equipo investigador y tenía un buen domi-
nio del modelo, las condiciones en las que se facilitó 
el acceso a los investigadores no permitieron la par-
ticipación de observadores externos para analizar la 
fidelidad del modelo y recabar datos del proceso y los 
resultados de la intervención. Se aconseja que futu-
ras investigaciones tengan en cuenta esta limitación, 
porque de esa manera, junto a los criterios y proce-
dimientos administrados para la confiabilidad de la 
investigación, se reforzaría el control del sesgo de la 
observadora participante que hubiera podido manifes-
tarse en este estudio. 

Conclusiones 

Los resultados obtenidos tras la puesta en prácti-
ca de esta temporada de ringol orientada a la mejora 
de la conducta prosocial usando el MED como base, 
y enriquecido con estrategias pedagógicas para este 
fin, abundan en los efectos positivos señalados en 
estudios previos acerca del modelo. En este caso, la 
intervención ha resultado especialmente eficaz al 
obtenerse mejoras en todas las dimensiones de la 
conducta prosocial y al observarse una influencia po-
sitiva del programa en la creación de ambientes cola-
borativos e inclusivos o en la resolución de conflictos. 
El efecto de la intervención se ha manifestado positi-
vamente tanto en los chicos como en las chicas. Ade-
más, se observó que la intervención mejoró la parti-
cipación y la inclusión de las chicas en las actividades 
de clase. Así, puede concluirse que el énfasis en esta 
dimensión social del modelo a través de estrategias 
como las implementadas en este trabajo garantiza-
ría una mayor eficacia del MED en el desarrollo de la 
conducta prosocial.
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